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1. Max Weber, lector de Goethe

Según intenté demostrar en mi libro Las huellas de Fausto. La herencia de
Goethe en la sociología de Max Weber!, el espíritu de Goethe está presente de
diversas maneras en el complejo panorama del pensamiento alemán durante
las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del siglo xx. Y ese espíritu per­
mea no sólo la literatura, sino también la filosofía, la historia, la ciencia política
o el desarrollo del pensamiento sociológico y, concretamente, las obras de Max
Weber y de Georg Sírnmel. Por otro lado, el comienzo del siglo xx también está
marcado en la misma cultura alemana por el análisis de la compulsión al traba­
jo constante en la profesión a la que uno se siente llamado. Este tema ocupó de
manera independiente a La ética protestante de Max Weber y a Los Budden­
brook de Thomas Mann. Ambos libros fueron escritos casi simultáneamente y
sin que ninguno de los autores fuera consciente de los esfuerzos del otro. Las
dos obras tratan el tema de las relaciones entre ética protestante y desarrollo del
capitalismo. Podemos afirmar que Thomas Buddenbrook no es sólo un concre­
to burgués alemán, sino el símbolo del burgués moderno sobre quien escriben
en la misma época Max Webet, Werner Sombart o Ernst Troeltsch. Es el -tipo
ideal" del -étíco productivo", sobrecargado y sobreentrenado, que trabaja hasta
el agotamiento y sujeta su vida a un método, convirtiendo el tiempo de su vida
en tiempo de trabajo y no permitiéndose ni un minuto de ocio, impulsado por
el ideal ascético del deber profesional e impulsando a su vez una mentalidad
que será fundamental en las primeras etapas del desarrollo del capitalismo.
«iTrabaja, reza Yahorra!" es la despedida de la carta que Thomas Buddenbrook
recibe de su padre. Estas palabras podrían ser consideradas también como la
divisa de la ética protestante analizada por Max Weber.

Los Buddenbrook novelan las experiencias personales y familiares de Tho­
mas Mann, como él mismo reconoce. La obra gravita sobre esa experiencia vi­
vida y no sobre las tesis mantenidas por los sociólogos, historiadores y teólo­
gos coetáneos. Cuando Thomas Mann se pregunta por el antecedente común a la

1 Madrid, Tecnos, 1992. Una relación de las obras de filósofos, sociólogos, politólogos, con es­
pecial referencia a Georg Sirnmel, puede verse en el primer capítulo, pp. 19-36.
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sociología y a la literatura en esta serie temática «calvinista, burgués, héroe», llega
a una conclusión: el intermediario Nietzsche. Sin la obra de Nietzsche, ni el nove­
lista habría podido ver la figura de su héroe tal como la vio ni el sociólogo hu­
biera llegado al principio teórico básico que liga protestantismo y capitalismo.
De esta manera, Thomas Mann admite explícitamente la influencia de Nietzsche
sobre su propia obra. Y por otro lado, el trasfondo nietzscheano de bastantes
planteamientos de Max Weber ha sido profusamente analizado y discutido.
Pero tal vez haya que buscar la raíz de la coincidencia entre el literato y el so­
ciólogo no en la filosofía de Nietzsche, sino en la obra de Goethe y en la propia
experiencia vital de Weber y Mann. Sociología y literatura expresan, de mane­
ras diferentes, las vivencias del autor en su propia sociedad 2. Pero exploremos
un poco más detenidamente lo que podríamos denominar la hipótesis del in­
termediario Goethe.

El mundo intelectual en el que Max Weber desarrolla su actividad se halla
impregnado por la presencia de Goethe. El mundo clásico de Weimar forma
parte de su «educación sentimental-, ya que, como documenta la biografía es­
crita por su esposa Marianne Weber 3, el joven Max, siendo todavía un adoles­
cente de la Tertia clase de la enseñanza secundaria, leyó en secreto y durante
las aburridas horas de colegio la edición de los cuarenta volúmenes de las
obras completas de Goethe publicadas por la editorial Corta. Leer a Goethe
bajo el pupitre fue para él la única forma de escapar del tedio y la monotonía
producida por las largas horas de escuela.

Y, sin embargo, como también recuerda Marianne, el Max Weber joven pre­
fería a Schiller frente al excesivo culto que los especialistas en literatura habían
tributado a Goethe. En una carta escrita a los veintitrés años de edad a su prima
Emmy Baumgarten, el joven Max Weber afirma que la mayor talla moral de
Schiller le parecía indiscutible, pues la ética idealista de los imperativos morales
de cuño kantiano estaba más presente en él, mientras que, a su juicio, el Goe­
the del Fausto, de Las afinidades electivas o el del grandioso encuentro con
Napoleón estaba mucho más cerca de concebir la ética desde el punto de vista
de la búsqueda de la felicidad del individuo. Marianne Weber comenta lo si­
guiente en la biografía de su marido:

El hombre ya maduro [MaxWeber] admiraba el genio universal de Goethe y reconocía
que lo que determinó su vida no fue la necesidad de -felicídad-, sino la lucha titánica por
la autorrealización entera, desplegando todas sus enormes fuerzas creativas, y la armonía
piadosa con las leyes del universo. Pero al mismo tiempo, Weber rechaza la veneración a
un Goethe inalcanzable, que se sustrae a todo juicio moral; para él, esta figura no encar­
na nunca la totalidad de lo humano, pues echa en falta las disposiciones heroicas 4.

Sin embargo, a pesar de esta preferencia juvenil, la influencia de Goethe va
ganando fuerza a lo largo de su vida, mientras que la de SchilIer pasa paulati-

2 Véase mi libro La maquina burocrática. Afinidades electivas entre Max Weber y Kafka, Ma­
drid: Visor, 1989, pp. 23 24.

3 Cfr. Marianne Weber (926): Max Weber. Ein Lebensbild, Tubinga: Mohr, 1926, p. 50.
4 Marianne Weber, Max Weber. Una biografía, Valencia: Edicions Alfons el Magnáním, pp. 286­

287.
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namente a un segundo plano. Tal vez una de las claves de explicación de esta
evolución en el pensamiento y en los gustos literarios de Max Weber haya que
buscarla en la influencia ejercida por Georg Simmel y sus obras sobre Goethe,
la más importante de las cuales está dedicada, significativamente, a Marianne.

Pero además de esta primera lectura de Goethe que he denominado de la
..educación sentimental», Weber realiza una segunda lectura que podríamos lla­
mar terapéutica. En efecto, durante la larga enfermedad psicológica que va
desde el trauma de la muerte de su padre en el verano de 1897 hasta los prime­
ros años del siglo xx, 1903 o incluso 1904, según formula Marianne, ..algo ma­
ligno extiende sus garras hacia Weber desde el fondo inconsciente de la vída-,
Una de las causas de la enfermedad es la sobrecarga de trabajo a la que se ha
sometido durante tantos años: ..La naturaleza, tanto tiempo violentada, comien­
za a vengarse", dice Marianne. Y el propio Max Weber analiza su enfermedad
en una carta a su esposa:

Una enfermedad como ésta tiene su lado bueno. A mí, por ejemplo, me ha vuelto a
abrir el lado puramente humano de la vida, que mamá echó siempre de menos en mí,
en una medida que yo no conocía. Podría decir con ]ohn Gabriel Borkmann: -Una
mano de hierro me ha líberado-, pues en estos últimos años mi constitución enfermiza
se expresaba sobre todo en un aferramiento compulsivo al trabajo científico como a un
talismán, sin que yo supiera decir contra qué. Esto 10 veo claro ahora, al reflexionar so­
bre el pasado, y sé que, enfermo o sano, nunca volveré a ser así. La necesidad de sentir­
me sucumbir bajo la carga de trabajo se ha extinguido 5.

La otra gran causa de la depresión psicológica de Max Weber está relacio­
nada con la muerte de su padre, muerte que tuvo lugar siete semanas después
de una violenta discusión entre ambos, en la que el hijo terminó echándole de
su casa en Heidelberg. Aunque aparentemente no se reprochara nada, ya que
la discusión y el enfrentamiento parecía inevitable, lo cierto es que Marianne
comenta que ..sólo muchos años después, en la fría distancia, se declararía cul­
pable -formal, no objetívarnente-, Durante todo este largo periodo de grave
depresión psíquica, Max Weber no pudo dar clase ni escribir y en los peores
momentos ni siquiera leer, según documenta Marianne Weber, refiriéndose al
verano de 1900:

Cualquier cosa es demasiado: leer, escribir, hablar, caminar, dormir ..., todo le causa su­
frimiento. Todas las funciones espirituales y una parte de las corporales se niegan a
obedecer. Si las obliga a trabajar, le amenaza el caos, el sentimiento de caer en el torbe­
Bino de una situación de irritación que oscurecería el espíritu 6.

Uno de los elementos que introducen un poco de alivio en su mente ator­
mentada es el mítico viaje goethiano a Italia (..Weber marcha al sur luminoso y
alegre-), la búsqueda ritual de los alemanes de la luz y del arte del sur, junto
con la lectura -que a veces le tiene que hacer su esposa Marianne- del Faus­
to de Goethe. En realidad se trata de varios viajes a la luz y al arte del sur:

5 Ibidem, p. 385.
6 Ibidem, p. 392.
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Roma (marzo/abril de 1901), el sur de Italia, Nápoles, Sorrento, Pompeya, Ca­
pri, Paestum y de nuevo Roma (mayo/junio 1901). De julio a septiembre prue­
ba sin éxito el aire alpino de las cumbres de Suiza y regresa a Roma de octubre
de 1901 a marzo de 1902 para dirigirse después a Florencia. En marzo del año
siguiente de nuevo le encontramos en Roma, y es que, según formula Marian­
ne, la luz meridional, el mar y el arte contribuyen a restaurar el precario equili­
brio psicológico de Max Weber. El ocio forzado por la enfermedad, el contraste
con la compulsión protestante al trabajo y la reflexión sobre Goethe están pre­
sentes estos años. También hay otro viaje importante para el origen de La ética
protestante: una vez escrito el primero de los ensayos que componen el libro
(ensayo que sería publicado en el número del Arcbiu für Sozia/wissenschaft
und Sozialpolitik correspondiente al otoño de 1904, pero que vio la luz con re­
traso ya en 1905), Max Weber realiza con su esposa Marianne un largo recorri­
do por Estados Unidos desde agosto a diciembre de 1904. Aunque el impulso
inicial del viaje era asistir a la Exposición Universal de Saint Louis, Max Weber
aprovecha la ocasión para recoger materiales en diversas bibliotecas en apoyo
de sus tesis, al tiempo que tiene una serie de experiencias que le confirman en
la exactitud de sus observaciones, en una época en que la enfermedad parece
estar remitiendo 7. De nuevo en palabras de Marianne Weber:

Acabó la primera parte [se refiere al primer artículo de La ética protestante antes del via­
je a América, antes del verano de 1904; la segunda se publicó un año después y muestra
la influencia de las nuevas impresiones, que agitaron a Weber tanto porque pudo obser­
var por doquier las huellas vivas de los orígenes del moderno espíritu capitalista, así
como a este mismo en su pureza de -típo ideal-o Probablemente había dado vueltas a la
idea de esta obra desde mucho antes, en todo caso desde el principio de la recupera­
ción. Un estudio previo puede haber sido el sumergimiento intensivo en la historia y
constitución de los monasterios y órdenes medievales durante la estancia en Roma 8.

Viaje goethiano a Italia y lectura de Goethe: por ello no es de extrañar que
en los primeros escrítos después de su enfermedad, las citas y referencias al
Fausto, o a Goethe en general, sean frecuentes. Y estos primeros escritos serían
precisamente los artículos que compondrían su obra más famosa, La ética pro­
testante, y algunos de los artículos sobre metodología de las ciencias sociales.

Los escritos metodológicos son un índice importante de las relaciones de
Weber con la cultura clásica alemana y, de una manera especial, con Goethe, y
de cómo estas relaciones conforman su pensamiento y canalizan su investiga­
ción. En la Teoría de la ciencia se recogen todos los temas que vinculan a We­
ber con Goethe: la teoría de la personalidad moderna basada en la renuncia al
desarrollo de todas sus facetas y en la consiguiente especialización y dedica­
ción al trabajo profesional, el problema de las complejas relaciones entre el
bien y el mal, las referencias a las luchas entre los dioses y los demonios que

7 Una descripcion del viaje puede verse en el libro ya citado de Marianne Weber, pp. 435-465.
Véanse también las reflexiones de Weber sobre su estancia en Estados Unidos en su artículo -Las
sectas protestantes y el espiritu del capítalísmo-, recogido en el vol. 1 de sus Ensayos sobre sociolo­
gta de la religión, Madrid: Tauros, 1983, pp. 169-192.

8 Marianne Weber, op. cit., p. 494.
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pueblan el campo de la razón práctica, la concepción de la ética como elección
personal entre valores o dioses en conflicto permanente, o la idea de las «afini­
dades electivas», entre otros.

Así pues, los artículos metodológicos están llenos de referencias al «genio
de Weimar». En este sentido, resulta interesante interpretar la conferencia sobre
«La ciencia como vocación", uno de los textos más bellos de la ciencia social
contemporánea, desde sus referencias filosóficas y literarias y, especialmente,
desde sus relaciones con el pensamiento de Goethe. Por otra parte, en el artícu­
lo de la controversia con Eduard Meyer aparecen en primer plano, una y otra
vez, los problemas de la interpretación de la obra de Goethe y, especialmente,
las cartas a la señora Von Stein. En el artículo contra Roscher y Knies se refiere
Max Weber a la interpretación del Fausto, a la opinión pequeñoburguesa que
su antiguo maestro de la escuela histórica tenía sobre esta novela de Goethe,
cita las palabras de Mefistófeles en las que se presenta como la fuerzarque
«quiere constantemente el mal y, sin embargo, crea constantemente el bien" y
es Goethe el ejemplo elegido cuando tiene que referirse a la explicación com­
pleta de los componentes relevantes del desarrollo de una personalidad históri­
ca. Por último, y sin pretensión alguna de exhaustividad, cabe recordar que el
famoso artículo de 1904 sobre la objetividad del conocimiento en la ciencia y
en la política social termina con una cita del Fausto y desde esta referencia a la
idea fáustica de la ciencia puede interpretarse toda otra serie de semejanzas
con las reflexiones de Goethe sobre el estudio de la naturaleza. Según el plan­
teamiento de Weber, en determinadas circunstancias los puntos de vista usados
habitualmente en las ciencias de la cultura se vuelven problemáticos y la ruta
de la investigación se pierde en el crepúsculo. Y concluye:

La luz de los grandes problemas culturales despunta de nuevo. También la ciencia se
apresura entonces a cambiar su posición y su aparato conceptual, y a mirar la corriente
del acaecer desde lo alto del pensamiento. Ella sigue solamente a aquellos astros que
pueden conferir sentido y orientación a su tarea:

"... mas un joven anhelo en mí despierta,
corro a beber su claridad eterna,
ante mí el día y tras de mí la noche,
sobre mí el cielo y a mis pies las olas. 9.

Pero volvamos a La ética protestante después de esta breve referencia a al­
gunos elementos de Goethe presentes en los escritos metodológicos. No deja
de resultar significativo constatar que los dos largos artículos que componen la
obra más conocida de Max Weber terminan con referencias al genio de Wei­
mar. En efecto, el primer artículo --o capítulo del libro-- culmina con una ex­
posición de las "afinidades electivas. entre ciertas modalidades de la fe religiosa
y la ética profesional, un vago concepto sociológico que tiene su origen explí­
cito en la novelística de Goethe. Y el segundo artículo o capítulo concluye con
unos párrafos en los que Max Weber reconoce de manera explícita la deuda

9 Max Weber (978): Ensayos sobre metodología sociológica, Buenos Aires: Amorrortu, p. 101.
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que su tesis de las relaciones entre ética protestante y espíritu del capitalismo
tiene contraída con la sabiduría del viejo Goethe. Veamos algo más despacio
ambos elementos.

2. Las -afínídades electivas»

Este concepto weberiano tiene su origen literario en la novela de Goethe
del mismo título. No puedo analizar más detenidamente la evolución de la idea
de ..afinidades electivas» desde la ciencia química a la literatura de Goethe y de
aquí a Max Weber. Sólo me interesa destacar que el texto más importante en
el que el sociólogo alemán utiliza dicho concepto se encuentra precisamente
---como ya he señalado- al final del primer capítulo de La ética protestante.
Aquí Weber afirma que su estudio sobre la ética protestante podría constituir
una modesta aportación ilustrativa de cómo ciertas "ideas» pueden alcanzar una
eficacia histórica. Para no ser malinterpretado, matiza, sin embargo, su posición
intermedia entre materialismo e idealismo. Frente al materialismo histórico,
afirma la conveniencia de superar la explicación de la Reforma protestante
como un mero producto de las transformaciones históricas de orden económi­
co: es necesario tener en cuenta también factores y acontecimientos estricta­
mente políticos que no encajan en ninguna "ley económica". Pero Weber niega
también la tesis doctrinaria opuesta, según la cual el capitalismo sería un pro­
ducto de la Reforma protestante, asegurando que antes de la Reforma ya exis­
tían formas importantes de actividad capitalista. Lo que verdaderamente le im­
porta es establecer si ha habido influencias religiosas en el origen y desarrollo
del ..espíritu capitalista- y cuáles son los aspectos concretos de la cultura capita­
lista que tienen orígenes religiosos. En este contexto de búsqueda de una pos­
tura intermedia en la relación causal entre ideas y base material, hace su apari­
ción significativa el concepto de ..afinidades electivas-:

Dada la variedad de recíprocas influencias entre los fundamentos materiales, las formas
de organización político-social y el contenido espiritual de las distintas épocas de la Re­
forma, la investigación ha de dirigirse primero a establecer si pueden reconocerse y en
qué puntos determinadas -afínídades electivas- entre ciertas modalidades de la fe religio­
sa y la ética profesional. Con esto queda aclarado al mismo tiempo, en la medida de lo
posible, el modo y dirección en la que el movimiento religioso actuaba, en virtud de di­
chas afinidades electivas, sobre el desarrollo de la cultura material. Una vez que esto
haya quedado claro, podrá intentarse la apreciación de en qué medida los contenidos
de la cultura moderna son imputables en su génesis histórica a dichos motivos religio­
sos, yen qué grado lo son a factores de distinta índole 10.

El texto de Weber conserva la idea de atracción y repulsión propia de la
versión química de las ..afinidades electivas», pero el concepto está ya mediati-

10 Max Weber (983): La ética protestante..., en Ensayos sobre sociología de la religión, vol. I,
traducción de J. Almaraz y J. Carabana, Madrid: Taurus, pp. 73-74. He modificado ligeramente la
traducción.
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zado por la novela de Goethe. Es importante notar que el contexto se refiere a
la búsqueda de relaciones causales entre las ideas religiosas y la específica for­
ma moderna de racionalización y conducción metódica de la vida del indivi­
duo (methodische Lebensfürung) que se encama en la idea de profesión del
protestantismo ascético. En gran medida, la explicación causal es sustituida por
explicaciones en clave de atracción y repulsión, o de «afinidades electivas».
Quisiera recalcar aquí brevemente el énfasis de La ética protestante en no susti­
tuir una explicación causal, unilateralmente materialista de la cultura y de la
historia, por otra espiritualista, igualmente unilateral. Por otro lado, Weber es
consciente -y así lo afirma de una manera expresa en la introducción general
de 1920 a sus Ensayos de sociología de la religió~ de que en La ética protes­
tante sólo analiza un lado de la relación causal, al centrarse en la influencia de
la religión en la transformación económica de la sociedad. El resto de los ensa­
yos complementan esta perspectiva unilateral:

Por ello nos limitaremos aquí [en La ética protestante} a perseguir un lado de la relación
causal. Los trabajos ulteriores sobre -La ética económica de las religiones mundiales- in­
tentan exponer, mediante una panorámica de las relaciones entre las más importantes
religiones y la economía y la estratificación social de su ámbito cultural, ambas relacio­
nes causales, pero sólo en tanto que es necesario para encontrar los puntos de compa­
ración con la evolución occidental que ha de continuar analizándose 11.

En último término, «afinidades electivas» es un concepto literario nunca muy
bien definido por Max Weber y que le conecta con el mundo de Goethe. Hay
un punto de conexión interesante, además, en la relación entre la ética purita­
na del trabajo y la moral sexual ligada al escetismo protestante y que Weber
hizo suya durante gran parte de su vida 12. En este sentido resulta importante
recordar su referencia a Goethe en su análisis de la racionalización de la esfera
erótica, contenido en el famoso excurso sobre ..Teoría de los estadios y direc­
ciones del rechazo religioso del mundo», publicado en su última versión al final
del primer volumen de los Ensayos sobre sociología de la religión. Establecía allí
Max Weber lo siguiente:

Quizá sea la ética cuáquera (tal como se expone en las cartas de William Penn a su es­
posa) la que mejor haya logrado una interpretación auténticamente humana de los valo­
res espirituales y religiosos del matrimonio, superando la interpretación luterana, más
bien burda, del significado del mismo. Considerado desde la perspectiva intramundana,
únicamente la adhesión a la idea de la mutua responsabilidad ética (una categoría de la
relación, ajena a la específica esfera erótica) puede servir de base al sentimiento de que
puede haber algo incomparable y supremo en el decurso del sentimiento amoroso res­
ponsable y consciente, en el mutuo donarse y en el mutuo deberse (en el sentido de
Goethe) -hasta el pianissimo de la postrera edad». La vida por sí sola 10 da raras veces;
aquel a quien le sea dado, que hable de suerte y de la magnanimidad del destino, pero
no de sus propios -rnéritos- 13.

11 Ibidem, p. 20.
12 Véase mi artículo -Max Weber: razones de cuatro nombres de mujer-, en el libro editado por

M. A. Durán (1996): Mujeres y hombres en la formación de la teoría sociológica, Madrid: Centro de
Investigaciones Sociológicas, pp. 181-206.

13 Max Weber: Ensayos sobre sociología de la religión, vol. 1, op. cit., p. 458.
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Einander-schuldig-werden (el llegar al mutuo deberse) hay que interpretarlo
---dice Weber textualmente- en el sentido de Goethe. Y esas palabras perte­
necen al discurso de Mittler, el personaje de Las afinidades electivas que, ha­
ciendo honor a su nombre, intenta mediar para impedir la quiebra del matri­
monio. Parece que Weber tomaba en serio este ideal de felicidad en el mutuo
donarse y mutuo deberse. Por ello repite la expresión «hasta el pianissímo de la
postrera edad" en la dedicatoria del primer volumen de los Ensayos sobre sociolo­
gía de la religión a su mujer, Marianne, dedicatoria escrita el 7 de junio de 1920,
pocos días antes de su inesperada muerte en Múnich. La misma frase había sido
escrita años antes por la propia Marianne Weber, al final de su libro Ehefrau
und Mutter in der Rechtsentwicklung, también como máxima expresión de una
ética de responsabilidad llevada hasta el final 14.

3. Las lecciones de los Wanderjabre (Años de andanzas
o de peregrinación de Guillermo Meister)

En el contexto de la doble lectura de Goethe a que me he referido al princi­
pio hay que leer los párrafos finales de La ética protestante, donde Max Weber
reconoce la deuda que su obra tiene contraída con la sabiduría del viejo Goe­
the, pues ya éste en los Años de andanzas de Guillermo Meistery en la conclu­
sión del Fausto había sabido expresar de manera magistral el carácter ascético
de la idea moderna de profesión. En dichos párrafos finales, Max Weber clarifi­
ca sus puntos de vista de manera más abierta, hasta que reconoce que está in­
vadiendo "la esfera de los juicios de valor y de fe", juicios que deben ser evita­
dos en una investigación puramente histórica como la que ha pretendido
desarrollar en torno a las relaciones entre la ética de las sectas protestantes y el
desarrollo del espíritu del capitalismo. Pero son precisamente estas páginas fi­
nales las que arrojan una enorme luz sobre todo el libro y su intento de demos­
trar que el espíritu del ascetismo cristiano engendró uno de los elementos
constitutivos del moderno espíritu capitalista y de la propia civilización moder­
na: la racionalización de la conducta sobre la base de la idea de «profesión".
Afirma Max Weber lo siguiente:

A decir verdad, la idea de que el trabajo profesional moderno posee carácter ascético no
es nueva. Es lo mismo que quiso enseñarnos Goetbe desde las cimas de su profundo co­
nocimiento de la vida, en los Wanderjabre yen la conclusión del Fausto, a saber: que la

14 Mitzman, Green y Kent han insistido en el carácter autobiográfico de las reflexiones de We­
ber sobre el erotismo en este excurso (Zunscbenbeiracbtungy. Véanse los libros de Arthur Mitzman
(976): Lajaula de hierro. Una interpretación histórica de Max Weber, Madrid: Alianza, 1976 y de
Martin Green (974): Tbe van Richthofen Sisters. Tbe Triumpbant and the Tragic Modes of Love,
Nueva York, Basic Books, así como el breve artículo de Stephen Kent (985): .Weber, Goethe, and
William Penn: Themes of Marital Love-, Sociological Analysis, 46/3, pp. 315-320. Por otro lado, la
conexión entre la ética protestante y la -nueva moral. contra la que se rebelan los Weber ha sido
analizada por KIaus Lichtbau en su artículo -The Protestant Ethic versus the New Etbic-, publicado
en el libro editado por Hartmunt Lehmann y Guenther Roth (995): Webers Protestant Ethic. Ori­
gins, Evidence, Contexts, Washington: Cambridge University Press, pp. 179-194.
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limitación al trabajo profesional, con la consiguiente renuncia a la universalidad fáustica
de lo humano, es una condición del obrar valioso en el mundo actual, y que la -acción­
y la -renuncia- se condicionan recíprocamente de modo inexorable; y esto no es otra
cosa que el motivo radicalmente ascético del estilo vital del burgués (supuesto que,
efectivamente, constituya un estilo y no la negación de todo estilo de vida). Con esto
expresaba Weber su despedida, su renuncia a un periodo de humanidad integral y bella
que ya no volverá a darse en la historia, del mismo modo que no ha vuelto a darse otra
época de florecimiento ateniense clásico 15.

En el mismo texto que acabo de citar, en una nota a pie de página, se refie­
re elogiosamente Max Weber al análisis que Albert Bielschowsky hace de las
ideas de Goethe en el capítulo de su libro dedicado a los Años de andanzas de
Guillermo Meister": Bielschowsky insiste una y otra vez en que los dos pensa­
mientos fundamentales que recorren los Wanderjahre son el trabajo y la re­
nuncia. Y la renuncia significa muchas cosas diferentes: significa limitación,
concentración, pues el hombre debe recortar sus impulsos y dedicar todas sus
fuerzas a una región concreta y determinada. Renuncia significa también domi­
nio de todas las pasiones: mediante ella se transforma el hombre de impulsos
en un hombre razonable, el egoísta se convierte en altruista, el hombre centra­
do en su propio yo se transforma en un hombre volcado en lo comunitario. Por
todo esto, la renuncia es, junto con el trabajo, el principio más importante para
el viejo Goethe, quien no en balde dio a esta novela el subtítulo de «los que re­
nuncian- (Die Entsagenden)",

Trabajo y renuncia se ensamblan temáticamente en los dos planos de la no­
vela de Goethe: el plano de la acción y el de los diversos cuentos que van in­
terrumpiendo el relato. El tema central que unifica todos estos cuentos es la
renuncia. Y el trabajo vertebra los tres estadios del peregrinar de Guillermo
Meister. Éste recorre, a lo largo de sus años de andanzas, tres niveles de la co­
munidad humana. El primero está marcado por la costumbre, por la tradición,
por el sometimiento a relaciones de tipo patriarcal: es su contacto con el mun­
do del trabajo artesanal representado por el segundo san José que cuida con
paternal providencia de su familia. En el segundo nivel nos encontramos con las
relaciones propias del absolutismo ilustrado: en la llamada «provincia pedagó­
gica- plantea Goethe las líneas fundamentales de una educación basada en los
principios de la razón. Y, por fin, en el último libro de los Wanderjahre, surge
la representación de una sociedad democrática, bajo jefes elegidos libremente
por la fuerza de su carisma, en la preparación del viaje a América. En tanto tie­
ne lugar la emigración, Lenardo ha contratado cientos de obreros de todo tipo
que trabajan bajo su dirección. Pero él no es su señor, sino únicamente el líder

15 Sigo la traduccion de Legaz Lacambra en Max Weber (973): La etica protestantey el espíritu
del capitalismo, Barcelona: Península, p. 258.

16 Véase el capítulo XVIIIdel segundo volumen del libro de A. Bielschowsky, que fue un verda
dero best-selleren la época: Goetbe. Sein Leben und seine Werke, Múnich, Beck, 1907, 12.· edición.
Weber también se refiere a W. Windelband, quien al final de su Blütezeit der deutschen Pbilosopbie
(La época de florecimiento de la filosofia alemana) tiene una idea análoga de la evolucion del cos­
mos científico.

1 Cfr. A. Bielschowsky, op. cit., vol. 11, p. 518.
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elegido, el primero entre los iguales, cuya tarea es unificar el grupo y hacerlo
trabajar con eficacia. Aunque más tarde el grupo se divide en dos, el de quie­
nes deciden probar fortuna en el nuevo mundo y el de quienes se quedan en
Europa, todo este tercer libro está bajo el signo del liderazgo que vence las re­
sistencias de las costumbres arraigadas y organiza una nueva situación, que ha
de ser duradera y caracterizarse por la ley. Costumbre y ley racional se subordi­
nan bajo el principio del liderazgo.

Así pues, cada uno de los libros de los Wanderjahre representa un estadio
en el desarrollo de la humanidad: la tradición o costumbre, la razón y la creen­
cia en el carisma. Sitte, Vernuft y Glaube (costumbre, razón y creencia) serán
también los principios articuladores de la clasificación tipológica de las formas
de dominación legítima que desarrollará más tarde Max Weber. Esta clasifica­
ción, una de las que más ha influido en toda la sociología política contemporá­
nea, encuentra una de sus fuentes de inspiración también en la obra de Goe­
the. johannes Winckelmann, en su conocida obra sobre la sociología política
de Weber, ha llamado la atención acerca del origen goethiano de los tres tipos
puros de dominación legítima. Las tres épocas históricas que Goethe refleja en
su autobiografía Poesíay verdad (la antigua dominación tradicional del Imperio
alemán, la época moderna ilustrada basada en la razón y las nuevas tendencias
a la creencia mistificadora típica de la época de la Restauración postnapoleóni­
ca) son transformadas en los Wanderjahre en tres tipos ideales que expresan
tres estadios simbólicos de la civilización occidental: Sitte, Vernunft, Glaube
(costumbre, razón, creencia) 18.

El propio Weber se refiere en el texto citado a cómo expresaba Goethe su
despedida o su renuncia a un periodo de humanidad integral y bella. Los idea­
les dieciochescos de la personalidad integral y bella han mostrado sus límites
en la lucha con el mundo del trabajo. El contraste entre los siglos XVIII y XIX es
claro: el mundo de la belleza se eclipsa ante la fuerza prepotente del mundo
del trabajo. Los nuevos signos de los tiempos conducen a la belleza a su ocaso
y los ideales de integración de la belleza, la verdad y la bondad son sustituidos
por una nueva constelación bajo el signo prioritario de la utilidad: "De 10 útil a
10 bello por 10 verdadero" (Vom Nützlichen durchs Wahre zum Sch6nen). Así
formula Goethe en los Wanderjahre el nuevo principio cultural que regirá todo
el siglo XIX, bajo la primacía de 10 útil, pues la verdad y la belleza se convierten
en diosas cada vez más inalcanzables.

Un canto al mundo del trabajo. Además, el tercer libro de los Wanderjahre re­
presenta, al igual que la conclusión del Fausto, un canto al mundo del trabajo.
Si Fausto encontraba en la dirección del trabajo de millones de hombres el últi­
mo instante que quería retener porque le hacía feliz; si Fausto podía encontrar
todavía la salvación a través de la acción y del trabajo ("A aquel que se afana
siempre aspirando a un ideal, podemos nosotros salvarle", dicen los ángeles
cuando se llevan su alma); si Fausto conseguía vencer el escepticismo de Mefis-

18 Cfr. J. Winckelmann (952): Legitimitiit und Legalitát in Max Web~Herrscbaftssoziologie,
Tubinga: Mohr, pp. 31-32.
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tófeles, para quien el eterno y continuo crear no servía más que para reducir a
la nada lo creado, Guillermo se hace útil a la sociedad a través de la renuncia a la
formación de una personalidad integral y bella y de la consiguiente dedicación
al trabajo creador y útil. Éste exige la necesidad de la especialización, de la re­
nuncia a la -universalidad fáustica de lo humano. y la limitación a la pequeña
parcela del trabajo profesional, pues sólo así se puede llegar a ser una persona­
lidad en las circunstancias que nos han tocado vivir. Acción y renuncia se im­
plican mutuamente.

El canto al mundo del trabajo es la clave fundamental del tercer libro de los
Wanderjabre, en el que se describe el funcionamiento del grupo que quiere
emigrar a América. Pero la organización del trabajo no es patrimonio exclusivo
de los emigrantes. De hecho, llegado el día crucial, el grupo inicial se escinde
en dos: unos deciden correr nuevas tierras y otros probar fortuna en el suelo
firme del Viejo Mundo. Lenardo y Odoardo se encargan de dirigir uno y otro
grupo. Pero ya lo fundamental no consiste en la emigración, ni en la búsqueda
de nuevas patrias, sino en hacerse útil a la sociedad mediante el trabajo, por­
que -donde soy útil, allí está mi patria-o Goethe repite este lema con diversas
variantes: -Procurad ser útiles dondequiera que os halléis, porque dondequiera
que os halléis estáis en vuestra casa. 19. La disyuntiva entre Europa y América,
entre el Viejo Mundo y el Nuevo, pasa a un segundo término ante el problema
de la vida activa, del trabajo en la profesión libremente elegida.

Uso ascético del tiempo. La renuncia y el trabajo son los pilares de la nueva per­
sonalidad. Y este mundo del trabajo tiene un carácter ascético, disciplinadar de
los deseos y pasiones del individuo, quien acaba convirtiendo en gran medida
el tiempo de su vida en tiempo de trabajo. Goethe insiste en el respeto al tiem­
po como el mayor don de Dios y de la Naturaleza:

A todos se les inculca el mayor respeto al tiempo, como el mayor don de Dios y de la
Naturaleza y el más fiel compañero de la existencia. Los relojes abundan muchísimo en­
tre nosotros; señalan, con sus manecillas y sus campanas, los cuartos de hora, y para
multiplicar lo más posible estos avisos, los telégrafos instalados en nuestro país anun­
cian día y noche, cuando no tienen otra cosa que hacer, el paso de las horas, y, por cier­
to, de muy ingenioso modo.

Nuestra moral, que, como se ve, es enteramente práctica, insiste principalmente en
la prudencia, y ésta se fomenta en sumo grado con la división del tiempo y la atención
prestada a cada hora. Es necesario que en cada minuto se haga alguna cosa, y ¿cómo se­
ría esto posible sin prestar tanta atención a la hora como a la tarea?20.

No es de extrañar que Max Weber se refiera explícitamente a este texto de
Goethe al intentar establecer en La ética protestante el valor ascético del tiem­
po. En su análisis de Richard Baxter como representante destacado del purita­
nismo inglés, recuerda Weber la importancia del tiempo para la ascesis protes-

19 Véase Años de andanzas de Guillermo Meister (Wilbelm Meisters WanderjabreJ, en la edición
de Obras completas deJ. W Goetbe debida a R. Cansinos Assens, Madrid: Aguilar, vol. 11, 1%8,
pp. 713 Y715.

20 Ibídem, p. 723.
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tante y para el desarrollo consiguiente del espíritu del capitalismo. Para Baxter
-y para otros predicadores puritanos-- «el tiempo es infinitamente valioso,
puesto que toda hora perdida es una hora que se roba al trabajo en servicio de
la gloria de Dios». Y añade en nota a pie de página:

Estamos acostumbrados a considerar cosa específica del moderno hombre profesional
el -no tener tiempo-, y juzgamos (como ya hizo, por ejemplo, Goethe en los Wanderjah­
re) como medida de la evolución capitalista el que los relojes dan los cuartos de hora
(así también Sombart en su Capitalismo). Pero no queremos olvidar que el primero que,
en la Edad Media, vivía con el tiempo repartido era el monje, y que las campanas de las
iglesias tenían como primera misión ésta de repartir el tiempo 21.

Lo que me interesa destacar no es tanto la idea weberiana de la continuidad
en el uso del tiempo entre el ascetismo extramundano del monje y el ascetismo
intramundano del puritano, cuanto la referencia a Goethe. Puede uno pregun­
tarse por el motivo que conduce a Max Weber a citar a Goethe en este contex­
to. Y tal vez cabría responder que Goethe se halla presente a lo largo de toda
La ética protestante como un interlocutor con el que Max Weber, explícita o
implícitamente, siempre se encuentra en diálogo.

El desarrollo del capitalismo, consecuencia no querida de la predicación protes­
tante. Éste es un tema al que Weber se refiere varias veces. Lo importante no
son tanto las consecuencias buscadas con la práctica del ascetismo, sino, más
bien, las consecuencias inesperadas o no queridas. El ascetismo, que luchaba
contra la sed meramente instintiva de dinero, al mismo tiempo hacía aumentar
la riqueza que ponía en peligro la concepción religiosa de la vida. Y aquí de
nuevo Max Weber cita a Goethe invirtiendo la frase famosa de Mefistófeles en
el Fausto:

Resultaba de ahí que, por desgracia, el ascetismo actuaba entonces como aquella fuerza
-que siempre quiere lo bueno y siempre crea lo malo- (lo malo en su sentido: la riqueza
y sus tentaciones) 22.

A la pregunta de Fausto, ¿quién eres?, Mefistófeles contestaba presentándo­
se a sí mismo como una parte de aquella fuerza que siempre quiere el mal,
pero que acaba produciendo siempre el bien. Weber transforma este tema en
una perspectiva sociológica de las consecuencias no previstas de la acción de
los individuos. Y en los párrafos finales de La ética protestante recoge de nuevo
el mismo problema:

21 Max Weber: La ética protestante..., op. cit., p. 214, nota 14.
22 Ibidem, p. 244. Otro texto del comienzo del Fausto (versos 281-286) merecerla figurar como

lema de todo estudio de las consecuencias no queridas o de los efectos perversos de la acción, así
como de cualquier análisis acerca de la -dialectíca de la Ilustración- o del motivo típicamente webe­
riano de las consecuencias irracionales de los procesos de racionalización. En el-Prólogo en el cie­
10-, Mefistófeles conversa con Dios y le recrimina haber hecho al hombre un ser racional, ya que -el
pequeno dios de la tierra L..l viviría un poco mejor si no le hubieras dado ese destello de la luz ce­
lestial, que él llama Razón y que no utiliza sino para ser mas bestial que toda bestia-o
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A juicio de Baxter, la preocupación por la riqueza no debería pesar sobre los hombros
de sus santos más que como un -un manto sutil que en cualquier momento se puede
arrojar al suelo-, Pero el destino hizo que el manto se transformase en un caparazón
duro como el acero (stahlhartes Gebáuse). El ascetismo se propuso transformarel mun­
do y quiso realizarse en el mundo; no es extraño, pues, que las riquezas de este mundo
alcanzasen un poder creciente y, en último término, irresistible sobre los hombres,
como nunca se había conocido en la historia23.

El valor ético del trabajo incesante en la propia profesión (no el trabajar por
trabajar, sin más), la necesidad de aprender una cosa a fondo, la renuncia a la
universalidad fáustica de lo humano, el dedicarse de todo corazón a la profe­
sión, el aprender y ser útil a la sociedad, el valor del trabajo y de la actividad
para curar males del alma que nos llegan por desgracia o por nuestro error
(males que el cerebro no sabe curar, la razón acaso los alivie un poco, el tiem­
po mucho, pero una decidida actividad lo cura todo) son elementos centrales
de los Wanderjabre, cuyo segundo libro concluye con estas palabras de Gui­
llermo:

Quiero que sepas, además, cómo me he amoldado al trabajo que siempre me gustó y de
qué manera he logrado dominarlo. En esta gran empresa que habéis acometido, pronto
seré yo un miembro útil y necesario de la sociedad, y os acompañaré en vuestro cami­
no, con cierta seguridad y orgullo, pues es lícito el orgullo de sentirse digno de
vosotros24.

El trabajo incesante, la acción, el examen cotidiano de la jornada ("Persistid
en el examen cotidiano de vuestra jornada y comprobad al mismo tiempo si
vuestro corazón es puro, si es claro vuestro juicio-, podemos leer en los Wan­
derjabre) son características de la idea protestante de Beruf (profesión-voca­
ción) analizada por Max Weber como uno de los elementos constitutivos del
moderno espíritu capitalista:

Lavaloración ética del trabajo incesante, continuado y sistemático en la profesión, como
medio ascético superior y como comprobación absolutamente segura y visible de rege­
neración y de autenticidad de la fe, tenía que constituir la más poderosa palanca de ex­
pansión de la concepción de la vida que hemos llamado -espíritu del capitalismo- 25.

El deber profesional como viejofantasma religioso del pasado. Para Goethe, las
raíces religiosas de la idea del trabajo profesional y de la organización metódi­
ca de la vida ya se han extinguido. Estas raíces religiosas también habían desa­
parecido para Benjamin Franklin, a cuya obra se refiere una y otra vez Max
Weber a lo largo de La ética protestante como representativa del "espíritu del
capitalismo», de esa "filosofía de la avaricia. cuyo ideal es el hombre honrado
digno de crédito y, sobre todo, la idea de una obligación por parte del indivi-

23 Max Weber: La ética protestante, op. cit., pp. 258 259. He modificado la traducción para ajus
tarla mejor al original.

24 Goethe: Años de andanzas de Guillermo Meíster, op. cit., p. 671.
25 Max Weber, La ética protestante..., en Ensayos sobre sociología de la religión, vol. 1, op. cit.,

p.166.
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duo frente al interés -reconocido como fin en sí- de aumentar su capital 26.

La ascesis profesional, esencial para la constitución del moderno "horno oeco­
nomicus-, ha visto cegadas sus fuentes religiosas, pues el capitalismo victorioso
descansa en fundamentos mecánicos y no necesita los apoyos religiosos que
fueron necesarios al comienzo. El final de La éticaprotestante señala esta pervi­
vencia de la idea del deber profesional ya desvinculado de los orígenes religio­
sos que le dieron sentido:

La idea del deber profesional ronda nuestra vida como el fantasma de pasadas ideas re­
ligiosas. Cuando el «cumplimiento de la profesión- no puede referirse directamente a los
supremos valores espirituales de la cultura (o cuando, a la inversa, no fuerza a rentírlo
subjetivamente como simple coacción económica), el hombre actual suele renun....-íar to­
talmente a explicárselo. Donde su desarrollo ha sido mayor, en los Estados Unidos de
América, el afán de lucro, despojado de su sentido ético religioso, propende hoya aso­
ciarse con pasiones puramente agonales que muchas veces le imprimen caracteres se­
mejantes a los del deporte 'El.

y este final desencantado de La ética protestante, que se iniciaba con el re­
conocimiento de la deuda contraída con Goethe, termina con una criptocita de
Nietzsche. Pues el reconocimiento de las paradojas del proceso de racionaliza­
ción occidental conduce a Weber a constatar la desaparición de los ideales reli­
giosos que dieron origen a la conducción metódica de la vida necesaria para el
desarrollo del capitalismo. Esta vida metódica y la realidad del hombre profe­
sional permanecen, aunque vaciadas de su espíritu originario. La racionaliza­
ción de la vida bajo el ideal profesional culmina en la irracionalidad del trabajo
como fin en sí mismo, en la inversión entre medios y fines. El trabajo en la pro­
pia profesión-vocación como medio para alcanzar la salvación se convierte en
un fin en sí mismo, independiente de ningún otro objetivo. Y Weber no se atre­
ve a profetizar quién ocupará en el futuro el lugar dejado libre por el ocaso del
espíritu protestante:

Nadie sabe todavía quién habitará en el futuro esta envoltura vacía, nadie sabe si al
cabo de este prodigioso desarrollo surgirán nuevos profetas o renacerán con fuerza anti­
guos ideales y creencias, o si, más bien, no se perpetuará la petrificación mecanizada,
orlada de una especie de agarrotada petulancia. En este caso, los -ültímos hombres" de
esta cultura harán verdad aquella frase: -Especialistas sin espíritu, hedonistas sin cora­
zón, estas nulidades se imaginan haber alcanzado un estadio de la humanidad superior
a todos los anteriores" 28.

26 La expresión -filosofíade la avaricia. para definir el espíritu capitalista corresponde al propio
Max Weber. No quiero dejar de señalar que la obra de Franklin es un elemento común a Goethe y
Weber. Entre 1810 y 1817, Goethe lee la autobiografía de Franklin, que deja una huella clara en de­
terminados planteamientos de los Wanderjabre. y son también las obras de Franklin, yen concre­
to Advertencias necesarias a los que quieren ser ricos y Consejos a un joven comerciante, las que
Weber toma como ejemplo de la filosofía de la avaricia en que consiste el espíritu del capitalismo.

71 Max Weber, La ética protestante..., en Ensayos sobre sociología de la religión, vol. 1, op. cit.,
p. 166. Una formulación más radical puede verse en la Historia económica general de Max Weber
(México: FCE, 1942, p. 3(9): -La raíz religiosa del hombre económico moderno ha muerto. Hoy el
concepto de profesión aparece como un caput mortuum en el mundo-.

~ Max Weber: La ética protestante..., en Ensayos sobre sociología de la religión, vol. 1, op. cu.,
p.I66.
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Aunque la expresión «últimos hombres» se refiere claramente al Así habló
Zaratustra 29, la frase que cita Weber no pertenece a Nietzsche, sino que más
bien parece haberla inventado él mismo. En otra ocasión, en su conferencia
Wissenschaft als Beruf't-ia ciencia como vocación-), también se refiere Weber
-esta vez más explícitamente- a la aniquiladora crítica de Nietzsche a aque-
llos «últimos hombres» que «habían encontrado la felicidad», para rechazar el in­
genuo optimismo que festejaba en la ciencia y en sus aplicaciones técnicas el
verdadero camino hacia la felicidad del género humano 30.

La referencia final de La ética protestante al Zaratustra no debe hacernos
olvidar que en toda la obra está mucho más presente el espíritu de Goethe que
el de Nietzsche y que el análisis weberiano de «lo que significan los ideales as­
céticos» hay que leerlo a la luz de los Wanderjabre y de la conclusión del Faus­
to mucho más que a la luz del Así habló Zaratustra o de La genealogía de la
moral. Desde mi punto de vista, el peso de la «hipótesis Nietzsche» es mucho
menor que el de la «hipótesis Goethe- para una correcta interpretación de la
obra de Max Weber.

De la Bildung al Beruf: las «exigencias de cada día". El ciclo de Guillermo Meis­
ter supone un progreso desde la noción de Bildung, de formación de la interio­
ridad del individuo, hacia una preocupación por lo social, por la búsqueda de
una Beruf, de una profesión útil a la sociedad. No puedo detenerme aquí en la
evolución de la idea de formación en la historia intelectual alemana, pero sí me
interesa destacar que la unilateralidad en la formación del «individuo interior»
hunde sus raíces en la historia y tendría todavía consecuencias en los aconte­
cimientos posteriores a la muerte de Max Weber. El repliegue del individuo
sobre sí mismo, el olvido de que la polis debe ser una parte constitutiva de la
Bildung, es un fruto amargo de la historia alemana, de la ideología del someti­
miento a la autoridad política ya predicada por Lutero, de la impotencia políti­
ca del ciudadano tanto antes de la tardía formación de la nación --debido en­
tonces a la división territorial en pequeños Estados autoritarios- como
después de la unificación bajo la política absorbente y no menos autoritaria de
Bismarck.

Las lecciones de Goethe como educador tienen su prolongación en Max
Weber. Éste reformula, casi un siglo más tarde, la transición de la Bildung al
Berufy desarrolla la idea de la personalidad como producto de la vida en la
profesión a la que uno se siente personalmente llamado. El final de la confe-

29 En efecto, Nietzsche habla en el -Prólogo- al Así habló Zaratustra de -los últimos hombres­
que habían inventado la felicidad, y hace vocear a la multitud: .¡Danos ese último hombre, Zaratus­
tra -gritaban-, haz de nosotros esos últimos hombres! jEl superhombre te lo regalamos- (en la
edición de A. Sánchez Pascual, Madrid: Alianza, 1972, p. 40).

'10 Cfr. Weber: -Laciencia como vocación-, en la versión castellana de F. Rubio Llorente, Madrid,
Alianza, 1984, titulada Elpolítico y el científico, p. 207. Sobre este tema véanse los artículos de Det­
lev]. K. Peukert (986): -Díe letzten Menschen. Beobachtungen zur Kulturkritik Max Webers-, en
Geschichte und Gesellschaft, 12, pp. 425-442 (recogido ahora en su libro Max Web~Diagnose der
Moderne, Vandenhoek und Ruprecht, 1989) y de Stephen A. Kent (983): .Weber, Goethe, and the
Nietzschean Allusion: Capturing the Source of the Iron Cage Metaphor-, en Sociological Analysis,
44/4, pp. 297-320.

461



José María González García

rencia Wissenschaft als Berufpuede servimos como síntesis de cuatro temas
fundamentales que constituyen parte del hilo conductor entre Goethe y Weber;
trabajo, destino, daimon y «exigencias del día», de cada día, se entrecruzan en
la argumentación weberiana en clara referencia al poeta de Weimar. En ese fi­
nal de la conferencia, señalaba Weber que la honestidad intelectual le hacía
constatar que la situación de cuantos en aquel invierno revolucionario de fina­
les de la Primera Guerra Mundial esperaban nuevos profetas y salvadores era la
misma que resonaba en la canción del centinela edomita, de la época del exi­
lio, recogida en las palabras del profeta Isaías:

Una voz me llega de Seir, en Edom:
«Centinela, ¿cuánto durará la noche aún?..
El centinela responde:
«La mañana ha de venir, pero es noche aún.
Si queréis preguntar, volved otra vez...

El pueblo a quien esto fue dicho ha preguntado y esperado durante más de dos mil
años y todos conocemos su estremecedor destino. Saquemos de este ejemplo la lección
de que no basta con esperar y anhelar. Hay que hacer algo más. Hay que ponerse al tra­
bajo y responder, como ser humano y como profesional, a las «exigencias de cada día-o
Esto es simple y sencillo si cada cual encuentra el daimon (Dámon) que maneja los hi­
los de su vida y le presta obediencia>'.

Lo que importa destacar ahora es la insistencia de Weber en sustituir la acti­
tud de espera pasiva por la de actividad, por la de responder, como persona
humana y como profesional, a los retos del momento presente. En el texto que
acabo de citar aparece entrecomillada una referencia a Goethe: «las exigencias
de cada día» (die Forderung des Tages). Se trata de una especie de leit-motiv
que, al igual que otras referencias goethianas, Weber repite en diferentes con­
textos, dando por supuesto que el lector conoce el contenido de la máxima
aludida. Y a pesar de que Goethe afirmase que carecía de un sentido especial
para la filosofía, hay que entender dicha máxima a la luz del pensamiento del
«viejo de Konígsberg-, que es como el propio Goethe llamaba a Kant. Pues ac­
ción, deber y conocimiento de uno mismo se encadenan en la reflexión de
Goethe, que, entera, rezaría así:

¿Cómo puede conocerse uno a sí mismo? Nunca mediante la introspección, sino más
bien a través de la acción. Intenta cumplir con tu deber e inmediatamente sabrás lo que
hay en ti.

Pero ¿cuál es tu deber? Las exigencias de cada día [DieForderung des Tagesl'".

Esta reflexión de Goethe es citada textualmente por Weber en una nota a
pie de página de La ética protestante a propósito del sistemático control de sí

~1 Max Weber:.La ciencia como vocacíón-, op. cit., p. 231. No debería ser necesario advertir que
la referencia de Weber al estremecedor destino del pueblo judío está hecha casi dos décadas antes
del comienzo del Holocausto.

~2 Goethe: Aforismos 2 y 3 de -Betrachtungen im Sinne der Wanderer-, en Sprücbe, vol. 6 de la
edición de obras de Goethe en Insel Verlag, Fráncfort, 1981, p. 451.

462



Trabajo profesional y renuncia a la universalidad fáustica. Goethe en La ética protestante...

mismo requerido por el calvinista, quien cada día ha de responder a una pre­
gunta angustiosa: ¿elegido o condenado? La sentencia de Goethe le recuerda al
calvinista que crea por sí mismo, mediante el trabajo sistemático en la profe­
sión, su propia salvación (o mejor, la seguridad subjetiva de encontrarse entre
el número de los elegidos); pero esta creación -añade- no puede consistir
(como en el catolicismo) en un acopio incesante de acciones meritorias aísla­
das, sino en un sistemático control de sí mismo que cada día se encuentra ante
esta alternativa entre contarse en el número de los elegidos o de los condena­
dos. El mensaje del Weber maduro a las generaciones jóvenes se plantea en
una línea de continuidad con las lecciones de -Goethe como educador». Así,
por ejemplo, en el artículo de 1917 sobre "Elsentido de la "neutralidad valorati­
va" de las ciencias sociológicas y económicas», podemos leer:

Es deseable, en cambio, que la generación que ahora se educa llegue de nuevo a con­
vencerse de que "ser una personalidad» no es algo que se pueda querer intencionalmen­
te, y que para ello sólo existe (jquizásl) un camino: la consagración incesante a una "la­
boro, cualquiera que sea, y a la "exigencia cotidiana- (Forderung des Tages) derivada de
ella 33'.

Constante dedicación al trabajo y renuncia a querer llegar a ser una perso­
nalidad, ya que hay cosas que uno no puede proponerse, sino que son más
bien productos colaterales, consecuencias no buscadas de la acción de los indi­
viduos.

4. El final del Fausto de Goethe

Los Años de aprendizaje de Guillermo Meíster significaban todavía la bús­
queda del ideal del hombre completo, de la personalidad armónica y total, de
la humanidad bella como conjunto de hombres desarrollados en todas las face­
tas de la vida. Pero pronto este ideal iba a entrar en crisis en el propio Goethe,
siendo sustituido por una nueva concepción del individuo basada en la renun­
cia a la personalidad total y en la búsqueda de especialización. El "hombre de
cultura» (Kulturmensch) es sustituido por el especialista (Fachmensch). Los
Años de andanzas de Guillermo Meíster aparecen, desde su mismo subtítulo,
bajo el signo de la renuncia y son un homenaje explícito a todos aquellos que,
en orden a prestar un servicio útil a la sociedad mediante su trabajo profesio­
nal, tienen que renunciar al desarrollo armonioso y equilibrado de una perso­
nalidad totaL

Aunque ya en los Años de aprendizaje se puede entrever la insatisfac­
ción permanente a que puede conducir el ideal romántico de personalidad,
el tema sólo encuentra su culminación en la última parte del ciclo de Gui­
llermo Meister. Sólo aquí se sacan las consecuencias de aquellas palabras
del abate:

~3 Max Weber (985): Wissenschaftslehre, Tubinga: Mohr, p. 494.
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Quien pretende hacer o gozar todo o gozarlo todo en su íntegra humanidad, quien aspi­
re a coordinar todo lo exterior en tal suerte de goce, no conseguirá más que pasarse
toda su vida en un continuo afán, eternamente insatisfecho 34.

Los Años de-andanzas elaboran una nueva concepción del individuo, un
nuevo individualismo de la diferencia (en la clave de Georg Simmel), basado
en la especialización, en el aprendizaje de un oficio útil a la sociedad, en la rea­
lización profesional y en la renuncia a todo intento de abarcar el mundo en su
conjunto, renuncia a comprender toda la realidad o a vivir, sentir y experimen­
tarlo todo. Ni que decir tiene que este individualismo se adapta perfectamente
a las necesidades de la división capitalista del trabajo. Y la sociedad ya no pue­
de ser concebida como el conjunto de las almas bellas o que aspiran a serlo,
sino como un complejo entramado de individuos e instituciones especializados
e incapacitados para tener una visión del conjunto.

Es posible entrever la misma contraposición en la idea de individuo entre el
comienzo y el final del Fausto. En la primera parte, cuando Fausto, hastiado de
su vida centrada hasta entonces unilateralmente en la sabiduría, acepta la apuesta
de Mefistófeles y se lanza a una incesante actividad y experimentación, afirma:

Al vértigo me abandono, al más amargo de los goces, alodio amoroso, al enojo aviva­
dor. Mi corazón, curado ya del afán de saber, no debe cerrarse de hoy más a dolor algu­
no, y lo que está repartido entre la humanidad entera quiero yo experimentarlo en lo
más íntimo de mi ser; quiero abarcar con mi espíritu lo más alto y lo más bajo, acumular
en mi pecho el bien y el mal de ella, extendiendo así mi propio ser al suyo, y como ella
misma, estrellándome yo también al fin 35.

Como es bien sabido, Fausto consume su vida de deseo en deseo, atrave­
sando corriendo el mundo, sin satisfacerse nunca ni lograr tampoco la libertad
ansiosamente buscada. Sólo al final de su vida, y ya a punto de morir, encuen­
tra su realización personal dirigiendo el trabajo de millones de hombres, domi­
nando la naturaleza y abriendo caminos de libertad, en lo que podríamos de­
nominar, siguiendo a Manuel Sacristán, la -utopía burguesa del trabajo-". Sólo
entonces consentiría Fausto perder su apuesta con Mefistófeles, deseando dete­
ner el instante, el hermoso instante que le hace feliz:

34 Goethe: Años de aprendizaje de Guillermo Meíster..., op. cit., p. 497.
35 Goethe: Fausto, versos 1.766-1.775. Cito por la edición de M.J. González y M. A. Vega, Ma­

drid: Cátedra, 1987, p. 153.
36 No quisiera dejar de señalar la dialéctica entre el bien y el mal que subyace en la utopía fáus­

tica del trabajo y de la modernización social. La fuerza creadora de la sociedad burguesa, simboli­
zada en Fausto, comienza y se mantiene con la ayuda de Mefistófeles, el principio del mal. Fausto,
a pesar de sus intenciones, no puede crear el desarrollo económico de la modernidad más que li­
quidando el viejo mundo tradicional y premoderno mediante el asesinato de quienes, como los an­
cianos Filemón y Baucis, se oponen a sus planes. En el pequeño pedazo de tierra que éstos po­
seen, quiere instalar Fausto su propia residencia desde la que contemplar, orgulloso, el desarrollo de
su magna obra: -aquellos pocos árboles que no son míos me desbaratan la posesión del mundo-,
Véanse sobre este tema los ensayos de Manuel Sacristán (.La veracidad de Goethe-, en Lecturas.
Panfletos y materiales IV, edición a cargo de J. R. Capella, Barcelona: Icaria, 1985) y de Marshall
Berman (.EI Fausto de Goethe: la tragedia del desarrollo-, cap. 1 de su libro Todo lo sólido se desva­
nece en el aire. La experiencia de la modernidad, Madrid: Siglo XXI, 1988).
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A muchos millones de hombres les abro espacios donde puedan vivir, no seguros, es
cierto, pero sí libres y en plena actividad. L.,] Sí, a esta idea vivo entregado por comple­
to; es el fin supremo de la sabiduría: sólo merece la libertad, lo mismo que la vida,
quien se ve obligado a ganarlas todos los días. [".l Quisiera ver una muchedumbre así
en continua actividad, hallarme en un suelo libre en compañía de un pueblo también li­
bre. Entonces podría decir al fugaz momento: Detente, pues, ¡eres tan bello!",

Así pues, dedicación al trabajo profesional y renuncia a la universalidad
fáustica de lo humano son las herencias de Goethe que Max Weber asimila y a
las que se refiere explícitamente en su análisis de La étíca protestantey el espíri­
tu del capitalismo.

~7 Goethe: Fausto, versos 11.563 11.583. En la edición espanola citada, p. 420. En el texto de
Goethe resuenan las palabras del Guillermo Tellde Schiller: -Sólo entonces gozo plenamente de la
vida, cuando cada día la gano de nuevo-o
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